Obiols i Germà (PSE). - 

Señor Presidente, naturalmente, una valoración positiva de la Conferencia ministerial de Valencia debe situarse en el contexto de la tragedia del Medio Oriente. No era evidente, en efecto, que la Conferencia pudiera realizarse, que el grupo árabe del proceso de Barcelona aceptara sentarse con los representantes del Estado de Israel, que el representante de la Autoridad Palestina pudiera estar presente, etc. 

Conviene no únicamente congratularse de un buen resultado, sino también tratar de explicar las razones, que para mí son evidentes, del mismo. Primero, el proceso ha adquirido ya una lógica propia, y hay una conciencia de intereses compartidos y de destino común. Unos años después de Barcelona esto parece ya absolutamente claro. Pero me interesa remarcar la segunda razón, porque tan a menudo se critica la política exterior de la Unión Europea que conviene de vez en cuando detenernos a considerar

hasta qué punto el éxito de la Conferencia ministerial de Valencia se debe principalmente a la percepción que nuestrossocios en el Mediterráneo tienen de la política exterior de la Unión Europea: su percepción de que nuestro horror ante la tragedia del Próximo Oriente es sincero, su percepción de que no nos hemos inhibido ante este problema, su percepción de que nuestro punto de vista no es unilateral sino articulado, y su percepción, en fin, de que no hacemos maniqueísmo barato frente a los problemas actuales. Como dijo en una frase, si no plenamente original, sí brillante, el Comisario Patten en la Conferencia, la Unión Europea quiere ser dura con el terrorismo pero dura también con las causas del terrorismo. Hemos obtenido los réditos de esta política y a mí no me duelen prendas en felicitar al Sr. Solana, al Sr. Patten y a tantos otros por estos buenos resultados, aunque no soy partidario - por descontado- del culto a la personalidad.

Esta satisfacción no debiera ocultarnos, sin embargo, la gran fragilidad del proceso de Barcelona. Los pueblos pobres - y en el Mediterráneo abundan - tienen una paciencia enorme siempre y cuando se cumplan dos condiciones: la primera es que perciban que el año próximo va a ser un poco mejor que el presente o que el anterior, que la situación de los hijos va a ser mejor que la de los padres y que los nietos van a ir a la universidad; la segunda condición es que no se sientan humillados. Estos son los dos retos básicos de la política mediterránea de la Unión Europea. Barcelona, como ha dicho el Sr. Piqué, Presidente en ejercicio del Consejo, ha resistido en Valencia, pero no resistirá si no logramos superar este doble reto.
1

